                                         Jueves 2ª Semana

Lectura del primer libro de Samuel (18,6-9;19,1-7):

EN aquellos días, cuando David volvía de haber matar al filisteo, salieron las mujeres de todas las ciudades de Israel al encuentro del rey Saúl para cantar danzando con tambores, gritos de alborozo y címbalos.
Las mujeres cantaban y repetían al bailar:
    «Saúl mató a mil,
David a diez mil».
A Saúl lo enojó mucho aquella copla, y le pareció mal, pues pensaba:
    «Han asignado diez mil a David, y mil a mí. No le falta más que la realeza».
Desde aquel día Saúl vio con malos ojos a David.
Saúl manifestó a su hijo Jonatán y de sus servidores la intención de matar a David. Jonatán, hijo de Saúl, amaba mucho a David. Y le advirtió:
    «Mi padre busca el modo de matarte. Mañana toma precauciones, quédate en lugar secreto y permanece allí oculto. Yo saldré y me colocaré al lado de mi padre en el campo donde te encuentres. Le hablaré de ti, veré lo que hay y te lo comunicaré».
Jonatán habló bien de David a su padre Saúl. Le dijo:
    «No haga daño el rey a su siervo David, pues él no te ha hecho mal alguno, y su conducta ha sido muy favorable hacia ti. Expuso su vida, mató al filisteo y el Señor le concedió una gran victoria a todo Israel. Entonces te alegraste al verlo. ¿Por qué hacerte culpable de sangre inocente, matando a David sin motivo?».
Saúl escuchó lo que le decía Jonatán, y juró:
    «Por vida del Señor, no morirá».
Jonatán llamó a David y le contó toda aquella conversación. Le trajo junto a Saúl y siguió a su servicio como antes.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial 
Sal 55, 2-3. 9-10ab. 10c-11. 12-13 (R/.: 5b)
R/.   En Dios confío y no temo. I


        V/.   Misericordia, Dios mío, que me hostigan,
                me atacan y me acosan todo el día;
                todo el día me hostigan mis enemigos,
                me atacan en masa, oh Altísimo.   R/.

        V/.   Anota en tu libro mi vida errante,
                recoge mis lágrimas en tu odre, Dios mío,
                mis fatigas en tu libro.
                Que retrocedan mis enemigos
                cuando te invoco.   R/.

        V/.   Así sabré que eres mi Dios.
                En Dios, cuya promesa alabo,
                en el Señor, cuya promesa alabo.   R/.

        V/.   En Dios confío y no temo;
                ¿qué podrá hacerme un hombre?
                Te debo, Dios mío, los votos que hice,
                los cumpliré con acción de gracias.   R/.
Aleluya
Cf. 2 Tm 1, 10
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.  Nuestro Salvador, Cristo Jesús, destruyó la muerte,
       e hizo brillar la vida por medio del Evangelio.   R/.
EVANGELIO
Mc 3, 7-12
El sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado
✠
Lectura del santo Evangelio según san Marcos.

EN aquel tiempo, Jesús se retiró con sus discípulos a la orilla del mar, y lo siguió una gran muchedumbre de Galilea.
Al enterarse de las cosas que hacia, acudía mucha gente de Judea, Jerusalén, Idumea, Transjordania y cercanías de Tiro y Sidón.
Encargó a sus discípulos que le tuviesen preparada una barca, no lo fuera a estrujar el gentío.
Como había curado a muchos, todos los que sufrían de algo se le echaban encima para tocarlo.
Los espíritus inmundos, cuando lo veían, se postraban ante él y gritaban:
    «Tú eres el Hijo de Dios».
Pero él les prohibía severamente que lo diesen a conocer.

                                                       COMENTARIO
 Después de la inverosímil página de David y Goliat- no obstante portadora de una gran lección universal- la página de este día está llena de humanidad. Se nos indica que con la gracia de Dios, David poseía varias ventajas muy humanas que aseguran su popularidad.

1) Sus éxitos militares se multiplican. Es un hombre inteligente y hábil.

2) Su belleza física le gana ya la admiración de las mujeres.

3) Sus reales amistades, le obtienen fieles amistades, entre ellas las de Jonatán, hijo de Saúl.

Después de su victoria  sobre Goliat, éste éxito al ser aclamado suscita la envidia de Sául. La envidia le impulsa a querer destruirlo mediante la muerte violenta. Aconsejado por Jonatán desiste de ello. Esta popularidad era el signo de que Yahvé estaba con David; y le preparaba para  sus responsabilidades futuras.
A veces anida el deseo , disfrazado incluso de santas razones, de suprimir, si no física, al menos espiritualmente a quien de una manera u otra, vemos que brilla más que nosotros.

Lo que queda más patente, en este relato, es la enorme atracción que ejerció Jesús sobre el pueblo y la gente en general. A Jesús acudía gente de la capital central y de la importante Judea, que viajaban hasta la lejana (tenían que atravesar toda Samaria) Galilea, una región pobre y despreciada por quienes tenían el privilegio de vivir en el centro. Además, venían gentes incluso del extranjero, como era el caso de lo que acudían desde Idumea, la Transjordania, etc. Sin duda, la seducción de Jesús traspasó fronteras, grupos sociales, diferencias religiosas y culturales. Jesús los atraía a todos.  

Marcos insiste en toda esta geografía. No sólo los judíos de Palestina sino gentes de todas las comarcas  y regiones, algunos paganos se sienten atraídos por su palabra y sus curaciones.

Quizá la diferencia hoy es que en muchos rincones del planeta no acuden las multitudes para escuchar y hacer suyo el proyecto de vida que Jesús ofrece, y nos toca a nosotros convocar, anunciar, sembrar, salir a buscar… No es tarea fácil, pero te invito a una sencilla revisión: en los entornos a donde llegas, donde te mueves, allí donde es difícil…, ¿intentas salir de lo preestablecido para salir al encuentro de Dios en el otro? El dinamismo que Jesús nos invita a practicar es pasar de la instalación a la búsqueda. Removernos de vez en cuando nos ayuda a despertar, a estar en movimiento hacia dentro y hacia afuera, a abrir las ventanas, en definitiva, a salir de nosotros mismos aunque “ahí afuera” haga frío. Posiblemente el gentío no nos apretuje, ni los espíritus inmundos reconozcan que el Espíritu de Jesús actúa en nosotros, pero estaremos siendo fieles y felices siguiendo a nuestro Señor de esta manera. Que no perdamos nunca este espíritu misionero que todos nuestros entornos y nuestro mundo necesita.

